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Por Juan SIMPLON 
JJACE dos días HOY publicó 

un buen editorial criticando 
el hecho de que las compañías 
de electricidad y tranviaria no 
hubieran cumplido, hasta ahora, 
las disposiciones oficiales que les 
ordenaron realizar el soterra-
miento del tendido eléctrico. 

Yo quiero insistir en la cues-
tión. 

En efecto, ¿por qué La Haba-
na tiene que vivir en los albores 
de la "era eléctrica", en ésto de 
la organización de la distribu-
ción de energía eléctrica? Cual-
quier ciudad moderna tiene sus 
cables eléctricos bajo tierra, em-
belleciéndose así y eliminando 
peligros. La Habana, por obra 
y gracia del egoísmo de las em-
presas del caso, tiene sus calles 
y avenidas ocultas bajo una 
espesa tela de a r a ñ a s . . . hilos 
que se cruzan y recruzan hasta 
más no poder.. 

Pero el asunto no sólo es de 
interés público. Lo es también 
de interés para la empresa, que 
ahora -—por no haber cumplido 
oportunamente la orden del so-
terramiento— se ve forzada a 
gastar una enorme suma en re-
paraciones. 

De este modo, como no sea en 
la ceguedad de las empresas, po 
hay explicación posible al hecho 
de que el tendido eléctrico ande 
aún por los aires; 

El gobierno debe tomar car-
tas en el asunto, y sobre todo 
el Alcalde Municipal . . . 

O el relajo queda establecido, 
y las disposiciones legales se 
dejan incumplidas porque así lo 
quieren tales y cuales empresas. 

Por bien de la población, para 
eliminar peligros de electrocuta-
mientos, para evitar que suceda 
lo que ahora: paralización en 
la vida de la capital por venir 
abajo "la telaraña de las ca-
lles", por puro urbanismo y em-
bellecimiento de nuestra gran 
ciudad habanera, hay que obli-
gar a la Compañía Cubana de 
Electricidad y a la de tranvías 
al soterramiento de su tendido 
eléctrico. 

—oOo— 

¡Mano dura contra los espe-
culadores! 

Así dijo el cintillo de HOY en 
su última edición. Y así debe ser. 

¡Mano dura contra los espe-
culadores! 

Que actúe rápida y decisiva-
mente el gobierno. 

—oOo— 
j^AS ''entidades cívicas" — cier-

tas entidades que se dan a sí 
mismos ese nombre— acostum-
bran a meterse en todo y por 
todo. Esta vez, sin embargo, se 
han quedado callad'itos. No han 
dicho ni hecho nada en favor del 
pueblo damnificado por el ci-
clón, demostrando con ello que 
son solamente clubes aristocráti-
cos de buen charlataneo y poco 
beneficio público. 

El hecho llama la atención. 
Se metieron en el "affaire" 

escandaloso del acueducto, ac-
tuaron políticamente y se movie-
ron febrilmente para ayudar a 
Raulito Menocal. Pero en lo del 
c i c l ó n . . . ¡ni las narices aso-
man! 

Procuraron siempre Impulsar 

movimientos reaccionarios y es-
candalosos como aquel de Ca-
magüey. Pero en lo del ciclón... 
¡nananina! 

Actuaron en lo de Bacardí y 
Tinguaro para oponerse a la jus-
ticia que demandaba el pueblo. 
Pero en lo del c i c l ó n . . . jni pen-
sarlo ! 

Tan significativo es su silen-
cio, que el "Diario de la Mari-
na''—todo asustado—se ha creí- : 

do en el deber de llamarle» la 
atención para que "hagan al- ) 
go" a f in de "salvar el presti-
gio". 

Todo esto demuestra una «o- ; 
sa: que tales "entidades cívicas" 
no tienen ningún interés por el 
pueblo. 

¡Ni la prisita del "Diario de ¡ 
la Marina" salva ya del ridículo I, 
y del desenmascaramiento * di-
chas "entidades cívicas". í, 
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